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El crecimiento en la inteligencia de la fe 
94 Gracias a la asistencia del Espíritu Santo, 

la inteligencia tanto de las realidades como de 
las palabras del depósito de la fe puede crecer en 
la vida de la Iglesia: 

— «Cuando los fieles las contemplan y 
estudian repasándolas en su corazón» (DV 8); es 
en particular la «investigación teológica [...] la 
que debe profundizar en el conocimiento de la 
verdad revelada» (GS 62,7; cfr. Ibíd., 
44,2; DV 23; Ibíd., 24; UR 4). 

— Cuando los fieles «comprenden 
internamente los misterios que viven» 
(DV 8); Divina eloquia cum legente 
crescunt («la comprensión de las palabras 
divinas crece con su reiterada lectura», San 
Gregorio Magno, Homiliae in Ezechielem, 1,7,8: 
PL 76, 843). 

— «Cuando las proclaman los obispos, que 
con la sucesión apostólica reciben un carisma de 
la verdad» (DV 8). 

95 «La santa Tradición, la sagrada Escritura y 
el Magisterio de la Iglesia, según el plan 
prudente de Dios, están unidos y ligados, de 
modo que ninguno puede subsistir sin los otros; 
los tres, cada uno según su carácter, y bajo la 
acción del único Espíritu Santo, contribuyen 

eficazmente a la salvación de las almas» 
(DV 10,3). 

 
Resumen 
96 Lo que Cristo confió a los Apóstoles, éstos 

lo transmitieron por su predicación y por 
escrito, bajo la inspiración del Espíritu Santo, a 
todas las generaciones hasta el retorno glorioso 
de Cristo. 

97 «La santa Tradición y la sagrada 
Escritura constituyen un único depósito sagrado 
de la palabra de Dios» (DV 10), en el cual, 
como en un espejo, la Iglesia peregrinante 
contempla a Dios, fuente de todas sus riquezas. 

98 «La Iglesia con su enseñanza, su vida, su 
culto, conserva y transmite a todas las edades lo 
que ella es, todo lo que cree" (DV 8). 

99 En virtud de su sentido sobrenatural de la 
fe, todo el Pueblo de Dios no cesa de acoger el 
don de la Revelación divina, de penetrarla más 
profundamente y de vivirla de modo más pleno. 

100 El oficio de interpretar auténticamente la 
Palabra de Dios ha sido confiado únicamente al 
Magisterio de la Iglesia, al Papa y a los obispos 
en comunión con él. 
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Intención de oración universal: 
Recemos para que el clamor de los hermanos migrantes, 

 víctimas del tráfico criminal, sea escuchado y considerado. 
 (intención del Santo Padre confiada a su Red Mundial de Oración) 

 

El esplendor de la verdad 
El Catecismo de la Iglesia Católica 
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Carta del Penitenciario Mayor de la 
Iglesia a los sacerdotes confesores 

El Cardenal Mauro Piacenza, Penitenciario 
Mayor de la Iglesia, envió una carta a los 
sacerdotes con ocasión de la Navidad 2019. El 
contenido de la carta no se limita al tiempo 
navideño por lo cual resulta siempre 
interesante poderla leer: en ella propuso tres 
claves para realizar de la mejor manera 
posible este servicio. En la misiva, el 
Purpurado italiano recuerda que los fieles que 
buscan reconciliarse con el Señor, reciben el 
don de la vida a través del sacramento. 
“Esta es, en el fondo, la esencia misma del 
cristianismo: es una opción por la vida en 
contra del dominio del pecado y de la muerte. 
El fiel que se acerca al sacramento de la 
Reconciliación puede decir con serena certeza: 
“¡He encontrado la vida!”, escribió el Cardenal. 
“¿En qué consiste esta vida que encontramos 
en el sacramento? Consiste en el encuentro 
con el amor”, precisó. 
El Cardenal propuso luego tres características 
para que un sacerdote sea un buen confesor. 
1.- La atención en la escucha 
“Una sola palabra, el tono de la voz, un matiz, 
un asentimiento indirecto, pueden develar los 
secretos del alma y permitir el consejo justo, 
la palabra justa, la auténtica indicación a 
realizar”, indicó el Penitenciario Mayor. 
De modo contrario, “las palabras dichas por 
decir o sin atención pueden bloquear, incluso 
por años, una consciencia que se fatiga para 
abrirse a Dios. ¡La delicadeza nunca es 
demasiada!”, resaltó. 
2.- La prudencia en el juicio 
Una segunda característica “indispensable es 
la prudencia en el juicio. El penitente no 
siempre puede cargar el peso de todo lo que 
se quiere decir en el breve coloquio de la 
confesión”. 
“Es necesario ser extremadamente prudente 
para no desalentar el camino de fe o la lucha 
contra el pecado, y para introducir siempre en 
él la alegría de la vida, que el sacramento de 
la Reconciliación está llamado continuamente 
a donar de nuevo”, escribió el Cardenal 
Piacenza. 

 
3.- La alegría 
Una tercera característica “que es bueno 
custodiar es la alegría. El sacramento de la 
Reconciliación debería ser siempre, para 
todos, ministros y penitentes, una ‘fiesta de la 
fe’: un momento de alegre celebración de la 
renovada comunión con Dios y con la Iglesia”. 
“Somos ministros de la alegría, ministros de la 
libertad, con la conciencia de que la gracia del 
sacramento no es opuesta a la libertad sino, al 
contrario, la libertad es hija de la gracia: un 
hombre que se busque siempre solo a sí 
mismo se perdería y perdería la vida”. 
En cambio, continuó el Cardenal, “el hombre 
que se olvida de sí mismo no busca la propia 
vida sino que se coloca, sin miedo, a 
disposición del amor, encuentra a Dios y se 
encuentra a sí mismo, en una libertad que 
solo la fe y la gracia son capaces de dar”. 
“Así somos ministros de la vida”, subrayó. 
Al ofrecer la confesión, señaló el Penitenciario 
Mayor de la Iglesia, “le ofrecemos este 
servicio y le pedimos a la Santa Virgen María, 
Madre del Verbo encarnado y por ello Madre 
de misericordia, que acompañe nuestra 
escucha atenta, prudente y alegre, para que a 
todos los hermanos, siempre y todavía, les 
sea donada la vida”. 
 
 

Noticias para pensar 
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LOS SIERVOS DE LOS POBRES: 
UNA ESTIRPE DE MANSOS 
Y HUMILDES DE CORAZÓN 

 
 

P. Giovanni Salerno, msp 
 

Octavo grado de humildad 
 

El octavo grado de humildad consiste en que 
el Siervo de los Pobres del Tercer Mundo “en 
nada se salga de la regla común (...),  ni se aparte 
del ejemplo de los mayores” que viven en ella. 

Estas brevísimas líneas, hechas de palabras 
esenciales, son como un cofre que encierra el 
tesoro de una gran sabiduría. Pero, ¿cuál es su 
relación con la mansedumbre? Sabemos, aun por 
experiencia personal, cómo no es fácil 
conformarse a lo ya establecido, a lo que es 
norma y uso común. Hay que despojarse de 
costumbres y mentalidades que ya forman una 
unidad profunda con nuestra propia manera de 
ser, y constituyen nuestro estilo de vida. Sin 
embargo es indispensable, al ingresar en el 
Movimiento,  -y no sólo durante los primeros 
años, sino siempre-  ponerse en la disposición de 
querer aprender de todos, especialmente de 
aquellos que tienen una mayor experiencia de 
vida en el Movimiento. 

En caso contrario, corremos el riesgo no sólo 
de conservar nuestra propia mentalidad y manera 
de vivir, sino también de crear alrededor de 
nosotros un ámbito de solidaridad con otros que 
no están bien integrados en la comunidad. 

Quien quiere ser verdadero discípulo de 
Cristo no debe subestimar mínimamente las 
costumbres del Movimiento, sino desear 
aprenderlas y hacerlas suyas en su totalidad. No 
tanto porque el comportamiento diferente que se 
le propone tenga siempre objetivamente más 
valor que el suyo, sino porque, debiendo formar 
un solo cuerpo con la comunidad en la que se 
inserta, no puede prescindir de asumir esa 
realidad aun en los detalles, en los pequeños 
detalles en los que se manifiesta. El principio 

fundamental es que debemos  “abandonarnos a 
nosotros mismos”, despojarnos de nuestro “yo 
egoísta” para revestirnos de Cristo, para 
asimilarnos a él. 

Se trata de la observancia cumplida con miras 
a la “metanoia”, es decir, a la transformación 
necesaria para desposar la nueva realidad, para 
volverse discípulos de Cristo, para llegar a ser 
realmente, a la escuela del servicio divino, 
discípulos permanentes. 

Nadie que no sea perfecto discípulo podrá 
jamás llegar a ser maestro. Para estar en 
condiciones de transmitir algo válido a los 
demás, hay que vivir totalmente al servicio de 
Cristo. Para el Siervo de los Pobres la escuela de 
Cristo son concretamente los Estatutos 
establecidos para la comunidad del Movimiento, 
bajo la guía de un Superior o Responsable y con 
la ayuda de los demás Hermanos. 

Las actitudes de anticonformismo o de 
subestima son a menudo una señal de 
infantilismo, o al menos de inmadurez: el 
hombre verdaderamente maduro, por el 
contrario, es consciente de que siempre tiene 
algo que aprender. Cuando un anciano está en 
actitud de discípulo, entonces llega a ser 
realmente maestro, porque con su ejemplo 
enseña a los demás a ser auténticos discípulos, 
algo que es de la máxima importancia en la 
vida consagrada. ¡Qué gran gracia sería si los 
ancianos o veteranos supieran siempre demostrar 
a los jóvenes, con su conducta, cómo se es 
discípulos a la escuela del servicio divino, cómo 
se aprende a caminar en la vida del Señor! 

Este ejemplo debería saberlo dar antes que 
nada el Superior y Padre Espiritual. Él da todo, y 
tiene que aprender de todos; debe pensar y sentir 
según Cristo; tiene que ser el primer discípulo, el 
más fiel, el más atento, el más amante, el más 
vigilante, el más apasionado discípulo de Cristo, 
que atrae a los demás a ser ellos también 
discípulos de Cristo. Debe ser tan prendado de la 
enseñanza y el misterio de Cristo que llegue a 
suscitar en los demás un irresistible deseo de ser 
en todo seguidores del Señor y a él asimilados. 
El no puede ser “forma gregis” (“molde” de la 
grey”) si antes él mismo no se amolda a Cristo, 
según la “forma Christi”. 

 
 (cont inuará) 

 

La luz de nuestro 
carisma 
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Hermanas	MSP	
El	grupo	misionero	de	las	Hnas.	Misioneras	Siervas	de	los	

Pobres,	regresaron	de	la	misión	extraordinaria	a	los	pueblos	
de	Chillihuani	y	Tintinco,	que	son	pueblos	pertenecientes	a	la	
provincia	de	Quispicanchi.	En	estos	pueblos	 la	misión	de	 las	
hnas.	estuvo	centrada	en	los	temas	de	Adviento	y	la	Navidad.	
La	 respuesta	 y	 participación	 de	 la	 gente	 fue	muy	 positiva	 a	
pesar	de	intenso	frío	de	los	últimos	días.	

	
Nuestro	 Hogar	 Nido	 "Santa	 Teresa	 de	 Jesús"	 de	 Cusco;	

sigue	recibiendo	nuevos	niños.	Entre	ellos	queremos	señalar	
un	 bebé	de	 seis	 días	 de	 nacida.	 Evelin	 ingresó	 a	 nuestro	
Hogar	a	pedido	de	 la	Unidad	de	Protección	Especial.	Damos	
gracias	a	Dios	por	este	hermoso	don.		

	

	
	
	

Casa	de	Formación		(Ajofrín)	
En	 los	primeros	días	del	mes	de	 enero	 la	 comunidad	de	

Ajofrín	 ha	 podido	 gozar	 de	 algunos	 días	 de	 descanso	 en	
preparación	 a	 la	 parte	 final	 del	 primer	 cuatrimestre	 que	
conducirá	 a	 los	 exámenes	 programados	 para	 los	 primeros	
días	del	mes	de	febrero.	

Durante	el	 tiempo	de	descanso	se	han	realizado	algunos	
paseos	que	han	ofrecido	también	la	ocasión	de	visitar	algunas	
comunidades	 de	 contemplativas	 que	 nos	 apoyan	 con	 su	
oración	y	su	ofrecimiento	diario.	

	
	
	
	

Ciudad	de	los	Muchachos		
El	P.	Raúl,	el	Hno.	Guido	y	el	grupo	de	los	medianos	fueron	a	
visitar	la	UPE	(unidad	de	protección	especial),	organismo	del	
estado	 que	 nos	 remite	 a	 los	 niños	 y	 con	 el	 cual	 debemos	
trabajar	conjuntamente;	estando	allí,	el	P.	Raúl	celebró	la	Sta.	
Misa	y	posteriormente	tuvieron	un	muy	ameno	compartir	con	
chocolatada	y	algún	producto	de	nuestra	panadería.	

	

Grupos	de	apoyo	
Se	 han	 realizado,	 a	 lo	 largo	 del	 mes	 de	 enero,	 varios	
encuentros	y	retiros	con	los	grupos	de	apoyo,	los	oblatos	y	los	
amigos	 MSP.	 Siempre	 son	 ocasiones	 para	 reforzar	 nuestro	
espíritu	misionero,	para	agradecer	 las	muchas	personas	que	
de	 forma	 silenciosa	 permiten	 el	 milagro	 diario	 de	 servir	 a	
muchos	 pobres	 y	 también	 para	 programar	 los	 nuevos	
proyectos.	Es	 siempre	alentador	ver	 cómo	el	 carisma	de	 los	
MSP	 sigue	 entusiasmando	 siempre	más	 personas	 y	 familias	
que	se	comprometen	con	su	oración	y	con	sus	iniciativas	para	
organizar	encuentros	y	para	difundir	entre	 los	 jóvenes	y	 los	
enamorados	 de	 los	 pobres	 el	 conocimiento	 de	 nuestro	
servicio.	 

 
 

 

Noticias desde  
nuestras Casas 
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Fechas y momentos importantes : 
 

3 – 8 : Los Padres Pablo y Sebastián participan en Roma a un curso de formación 
para formadores. 

 
Domingo 16: Jornada de espiritualidad misionera en Carmiano (LE - Italia).  
 
Miércoles 26: Miércoles de Ceniza (día de ayuno y abstinencia) con el cual empieza 

el tiempo fuerte de la Cuaresma, tiempo de oración, penitencia y ayuno   
 
Sabado 29: El nuevo Arzobispo de Toledo, Mons. Francisco Cerro, toma posesión de 

la Arquidiocesis con una solemne celebración. 
 
 
 

Campus 2020 
 

Para los chicos del 1 al 20 de agosto en la Casa de Formación de Ajofrín (Toledo, España) 
Para las chicas del 2 al 23 de agosto en la Casa Madre de las MSP de Cuzco (Perú) 

Para las familias del 1 al 9 de agosto en Arta Terma (Udine, Italia) 
 

Para la participación a estos campus es importante ya desde ahora ponerse en contacto 
con nosotros  

 
 

Para más informaciones: 
Mail: seminario.msp@gmail.com 

Web: www.msptm.com 
Facebook: Misioneros Siervos de los Pobres/ 

Missionary Servants of the Poor 
 

Empeño misionero del mes: 
 

 En este mes de febrero ofreceré mis oraciones y sacrificios para que el Evangelio 
pueda llegar a todos los rincones de la tierra. 

Con los amigos y parientes iré también pensando y organizando las iniciativas 
caritativas que deberán caracterizar mi Cuaresma. 

 


